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H a sido nombrado redactor 
jefe de' este semanario nuestro 
querido amigo e l abogado y con-
ceja l , don Manuel A l a r c ó n Goñi . 
«El Cronista» de Málaga, en 
su edición del día 29, dedica al 
director de este reducido sema-
nario, (¿por qué negar sus 
pequeñas dimensiones?) su ar-
tículo de fondo, y en él, con 
ironías y afirmaciones gratuitas, 
«echa una mano», como suele 
decirse, en favor de estos con-
servadores, á quienes ya no 
abastecen las columnas de «He-
raldo de Antequera», para man-
tener el empuje. Por eso, sin 
duda, se limita á reproducirlo 
en su último número, con el 
título de «Política local»; y por 
haberlo insertado el semanario 
conservador, hemos resuelto 
reservar para LA UNIÓN LIBE-
RAL la adecuada contestación 
al «gran diario», como le lla-
man sus. cariñosos amigos de 
aquí, que ya teníamos prepara-
da para«El Diario Malagueño.» 
Son viejos y cómodos ardi-
des de algún conservador aríte-
querano, el buscar personas 
extrañas á la política local, que 
tomen parte en las luchas y 
conlleven las contingencias que 
de ellas se deriven. Lo lamen-
tamos, aunque no nos arredra; 
pero conste que eso de la ECUA-
NIMIDAD no es precisamente pa-
trimonio de los señores de «El 
Cronista». 
El señor Timonet, no ha ins-
pirado jamás ningún linaje de 
demasías. Quien lo diga falta á 
la verdad. Aquellos que se ha-
gan eco de las insidias que d i -
funden los conservadores de 
Antequera, están propensos á 
ser meros colaboradores de la 
calumnia y del falso testimonio. 
Pero es muy peregrino que el 
órgano del grupo bergaminista 
de Málaga, vea lo que él llama 
DEMASÍAS POLÍTICAS Y ORGÍAS 
ELECTORERAS DE LA ANTERIOR 
ETAPA LIBERAL, y su memoria no 
le permita recordar aquella otra 
de 1907 á 1909 que tuvo hom-
bres en presidio; que tiene cien-
tos de familias en la emigra-
ción; que privó á ciudadanos 
del ejercicio de sus derechos; 
que apaleó sin piedad á los ve-
cinos del término; que desalojó 
á sablazo limpio los locales de 
la Junta del censo, y del Círcu-
lo liberal; que recibió con des-
cargas cerradas de la guardia 
municipal, á los que venían de 
recibir á un paisano; que pro-
cesó é impuso condenas á gra-
nel; y con este BRILLANTE 
HISTORIAL del partido con-
servador de Antequera, cuyos 
efectos aún se sienten y cuyos 
crueles rigores aún se padecen, 
se viene «El Cronista», como 
si sus correligionarios estuvie-
sen libres de toda culpa y solo 
dedicados á obras de místico 
ejercicio, á hablarnos de DEMA-
SÍAS y de abusos electorales. 
Lo ocurrido en las eleccio-
nes provinciales de 1911 á que 
se refiere «El Cronista,» fué el 
f ru to , desproporcionado por 
cierto, de las abundantísimas 
simientes del odio, que espar-
cieron «á manta» por el distri-
to', sus amigos de aquí. Aquella 
contienda, con toda la campa-
ña de escandalosas alarmas, en 
que verdaderamente no le cupo 
la menor parte al diario conser-
vador de Málaga, no ha dejado 
tras sí, ni daño irreparable, ni 
torrentes de lágrimas. Pasó, y 
su recuerdo más se presta á co-
mentario sobre lo cómico, que 
sobre lo trágico; y emplazamos 
á todos los antequeranos, sin 
distinción de matices políticos, 
por si hay alguno que pueda 
decir que el partido liberal de 
Antequera le ha causado desde 
el poder perjuicio grave y defi-
nitivo. 
Teníamos entendido, que eso 
del «forasterismo» de los pue-
blos era un recurso reservado á 
los de «Heraldo de Anteque-
ra»; que ese arma vieja y mo-
hosa, solo se utilizaba por los 
habitantes de esas microscópi-
cas aldeas que aún conservan 
sus tradiciones de tribu; pero 
vemos también que «El Cronis-
ta» no la deja de la mano y 
arremete con ella al señor T i -
monet, pretendiendo hacerle un 
cargo, con que viniera á esta 
ciudad «debutando» de secre-
tario del Ayuntamiento, y con 
que continúe en ella, actuando 
en política; cosa en verdad po-
co agradable para sus correli-
gionarios. 
Si hubiéramos de aceptar to- j 
dos la doctrina de Monroe, 
acomodándola por rural inicia-
tiva á los españoles de distinta 
localidad, no sería extraño que 
tuviéramos que aplicarla entre 
los que redactan «El Cronista»5 
á algunos señores que, no sien-: 
do malagueños, ni aun siquiera 
de pueblos de la provincia, v i -
ven en Málaga, desempeñan 
cargos públicos y han mostra-
do siempre tal «afición» por la 
«bella ciudad», que no hay 
modo de desarraigar de su 
alma tan vehemente y pro-
fundo afecto. ¿No es verdad, 
señor León y Serralvo? 
LA UNIÓN LIBERAL se ha ve-
nido costeando con el esfuerzo 
pecuniario de sus redactores y 
de algunos amigos, muy pocos 
por cierto. Hoy, afortunada-
mente, tiene suscritores bastan-
tes para cubrir sus gastos y 
para que le sobre algún p i -
quillo. 
No terminaremos esta mo-
destísima respuesta sin expre-
sar á «El Cronista», que nos 
complace su buena disposición 
en pro de ,,que se enteren sus 
lectores de lo que al señor T i -
monet se le vaya ocurriendo de 
la política de Antequera." Ve-
remos si le agrada. 
Dice L e ó n Motta en su pe-
r i ó d i c o , que a c e p t ó l a a lca l -
d ía por compromiso y porque 
el s e ñ o r L u n a R o d r í g u e z le 
d e s i g n ó , pues es© v a por „ i o -
cas ." 
Bueno, pues y a sabe que 
otra vez le , , toca" á otro y 
que no se g u a r d a r á turno pa-
r a los alcaldes funestos co-
mo Su l lustris ima. 
SECCION POLITICA 
E l paso del Presidente 
En el expreso de Madrid llegó á 
Bobadilla el día 29 del pasado mes el 
ilustre Presidente del Consejo de 
Ministros, Excmo. señor Conde de 
Romanones. 
. Una nutrida comisión del partido 
liberal fué a aquella estación para 
ofrecerle sus respetos, y durante más 
de media hora y aunque pese á las 
insidias del Heraldo estuvo conver-
sando con el jefe del partido liberal, 
quien le d ispensó excelente acogi-
da, estando por demás expresivo en 
lo que concierne á la política pro-
vincial y á la de Antequera. 
Ya sabíamos aquí por carta de 
nuestro querido jefe don Luís de Ar-
iniñán, que estaba completamente de-
cidido, que el candidato del Gobier-
no por este distrito lo fuera uno del 
partido liberal, aunque sin poder 
precisar su nombre. El jefe del Go-
bierno á i a menor indicación^ del d i -
rector de este periódico, dijo sin 
reserva alguna que el día antes de su 
viaje había decidido que lo fuera 
don Eduardo Gómez Llombart, que 
además de sus excelentes cualidades 
personales, era conocido en el distri-
to, y sabía que gozaba en él de sim-
patías generales. 
Dice Heraldo, con la mala [inten-
ción que le es peculiar, que la comi-
sión que fué á Bobadilla á recibir al 
ilustre viajero, solo conversó con él 
breves minutos, l imitándose el saludo 
á lo exirictamente priciso. 
Mal informado anda en este punto 
el órgano de León Motta, porque 
fueron por lo menos tres las ocasio-
nes que se presentaron para hablar 
con aquél, en todas las cuales hubo 
de decir cosas muy inter.esantes y 
entre ellas la expresión de su resuel-
ta actitud de presentar candidato 
frente al señor Bergamin por Campi-
llos, si los conservadores se decidían 
á luchar por los distritos de Anteque-
ra y Ronda. Además se le oyeron co-
sas más concretas y por cierto muy 
satisfactorias para los liberales de 
todo él distrito, pero ellas nos las 
reservamos para mejor ocasión, por-
que en nuestro ánimo no ejercen la 
menor influencia esas vanidades de 
guacamayo, que á nada práctico con-
ducen. 
Ya se habrán convencido los con-
servadores de que han sido inútiles 
sus trabajos para que Se encasille 
por este distrito al señor Luna Pérez , 
que si quiere ser candidato tendrá 
que presentarse frente al del Gobier-
no y luchar con él, ya que tanto alar-
dean sus amigos de que cuentan con 
elementos para salir victoriosos de 
la contienda electoral. No obstante, 
nosotros seguimos opinando, que el 
señor Luna Pérez si se presenta no 
sacará de las urnas ARRIBA DE 
QUINIENTOS VOTOS. 
Dice e l Heraldo:" 
,, Veremos si se depuran 
ciertas responsabil idades en 
que h a incurrido l a presi-
dencia ." 
¡¡Miau!! 
LiA UfJION L l f í E R ñ ü 
La credulidad de los pueblos 
La fe y la sencillez, el sentimiento 
unánime que conmueve á las masas 
que han menester de un gobierno, 
provisionalmente no fija sus mitas con 
detenimiento en los que reciben el 
derecho de ser obedecidos. 
El alcalde de .un pueblo no es las 
más de las veces una entidad perfecta 
capaz de desempeñar airosamente su 
cometido; adoleciendo de prendas 
morales no tarda en ser deficiente la 
administración, y el' pueblo sediento 
de remedios que vengan a solucionar 
en todo ó en paite la preponderancia 
de su miseria, espera siempre algo 
mejor y deja halagar *sus oidos con 
los engañosos cantos de sirenas que 
prometen fácilmente lo que no han de 
cumplir. ¿Y no es esto añadir una 
desgracia á otra y pretender snlucio-
nar una miseria con otra mayor: 
Por poco que hayamos leido Histo-
ria, recordaremos que aquella infortu-
nada capital latina, aquella soberbia 
Roma, sufrió por espacio de mucho 
tiempo la tiranía de emperadores des-
póticos y sanguinarios. 
Un día es Cómodo mandando en el 
circo que los hombres sean desentra-
ñados en su presencia, para propor-
cionarse el espectáculo de ver humear 
palpitantes los intestinos de las vícti-
mas. Otro día es el afeminado Helio-
gabalo haciendo lisonja de sus torpes 
vicios y manchando la nobleza de un 
pueblo sano y paciente, con los más 
negros lunares. 
En otra ocasión es el matricida 
Nerón que maldice, escarnece y acaba 
por prender fuego á Roma, destruyen-
do los templos y los hogares... y el 
pueblo sigue teniendo paciencia; no 
obstante, sabe donde estriba el secre-
to de sus desgracias, pero le falta el 
valor consiguiente para declararse l i -
bre y proclamar su soberanía. 
No tratamos de cotejar el régimen 
monárquico constitucional de nuestra 
nación con la deplorable suerte de 
aquellos ruinosos imperios, ni con la 
lote que pudiera caber a nuestra pa-
tria chica, pero no hay duda que go-
bernar es, y de gobierno se trata 
cuando la aldea, el pueblo ó la capital 
necesitan sus gobiernos respectivos 
que con un fin común los encaucen 
por el camino de la moralidad, de la 
economía y del trabajo. 
He mos dicho que el pueblo es cré-
dulo y noble y por eso acepta con la 
ingenuidad del niño cuanto se le dice 
ó propone aun antes, de darle una 
prueba insignificante de ello; y como 
en los pueblos también pueden erguir-
se en autoridad ediles á lo Nerón ó 
especie de Césares que se creen po-
seedores del arte de Apolo y de De-
móstenes, que patrocinan ideas de un 
sistema absurdo de administración, so 
pretexto de que conservan no sabe-
mos qué cosas, "aunque no es cierta-
mente el dinero ajeno en cajas de aho-
rro, importa que el pueblo no se deje 
seducir por el lenguaje de halagüeñas 
proposiciones. 
No por habla de cultura y dirigir 
un periódico, que hasta pudiera ser 
libelo despreciable, hemos de creer á 
nadie suficientemente apto para ma* 
nejar los asuntos del municipio; antes 
deben ser los hechos que las palabras 
y el barniz de la cultura no se ha de 
dilatar tanto que con él se. intente 
cubrir lo principal, ó las censurables 
acciones de unos y otros. 
Si con tan sanas intenciones no 
fuera un partido político á ejercer su 
ministerio augusto, sería mil veces 
preferible que optara por disolyerse. 
Nunca será una recomendación efi-
caz que hable en pro de la moralidad 
de un gobierno, el que apenas iniciada 
la formación de un Gabinete conser-
vador se piense exclusivamente en 
festejarse durante toda la temporada 
turnante; no es este motivo de alegría 
y solo acusa egoísmo y ansia de bo-
tín. Los males que afligen á nuestra 
España son bastante trascendentales 
y es cosa de pensar seriamente en 
subsanarlos en toda la magnitud del 
esfuerzo, pero jamas en acrecentarlos 
despilfarrando, ya en sibaritismos 
personales, ya en quemar incienso, 
ora en hacer alarde de festejos extra-
ordinaiios que suponen algunos miles 
de pesetas; y que sea por el cúmulo 
de estos ó por la mala organización 
de los mismos, jamás agradece el 
pue:blo. 
Por desgracia, no poco de cuanto 
acabamos de apuntar ha venido reali-
zándose en Antequeca, 
Hoy las cosas toman otro aspecto, 
pero de hecho convengamos todos en 
que el régimen político diametral-
mente opuesto no podrá implantarse 
en tanto queden algunos restos de 
cierta solapad.a especie. Tal es el sen-
tir de quienes no temen ahora enga-
ñarse. 
E L FILOSOFO 
Enero, Qló. 
Comentando un suelto 
Una nota antipatriótica impropia de 
gentes que se titulan monárquicas, dió 
el «Heraldo en un suelto publicado en su 
número último con motivo del pasó por 
esta estación, de S. M. el rey (q. D. g.) 
En el mencionado párrafo se dice que 
el tren regio no haría aquí parada y qiie 
ni siquiera se vería al monarca; y se di-
ce con el solo fin y la malsana inten-
ción de que el público deseoso de ver 
á nuestro augusto soberano, no fuera á 
recibirlo. 
Esto acusa una gran falta de amor á 
la monarquía á pesar de que á cada 
instante el autor del suelto, que es el 
señor León Motta, se da fuertes golpes 
en el pecho haciendo alarde de lo que 
él ni el partido1 que quiere dirigir siente. 
¿Qué concepto tendrán formado estos 
conservadores de lo que es la monar-
quía y de lo que el jefe del Estado re-
presenta? 
Para ellos nó hay más patria ni más 
rey que stis particulares ambiciones, su 
soberbia y su afán desmedido porque 
no luzca nada donde ellos no hayan 
puesto sus manos. 
Del acfo-iñcalificable cometido' ahora 
hemos sacado este convencimiento y no 
nos extraña, porque ese grupo de con-
servadores y en particular el inspirador 
del «Heraldo», no pierden ocasión de 
probarnos hasta donde llega su inaudita 
desconsideración. 
Antequera despreció el falso suelto y 
allá fué á la estación en masa á rendir 
al soberano el homenaje que su eleva-
da gerarquia reclama; y por no haberse 
realizado el viaje en la forma anuncia-
da, no pudo el público tributarle el cari-
ñoso recibimiento que le tenía prepara-
do, pero nos queda la satisfacción de 
haber cumplido como verdaderos y lea-
les partidarios del régimen. 
Como confirmación de cuanto deja-
mos expuesto, publicamos el siguiente 
telegrama que ha recibido nuestro esti-
mado director: 
Presidente Consejo Ministros á Fran-
cisco Timonet: 
«Agradezco mucho la buena disposi-
ción y fervor monárquico del pueblo 
antequerano, lamentando que cambio 
de itinerario no haya permitido dé tes-
timonio su adhesión.» 
Dice e l semanario conser-
vador que e l Sr. L e ó n Motta 
h a hecho una p o l í t i c a de 
a t r a c c i ó n . 
Y no miente, porque se h a 
a t r a í d o todas las censuras y 
todas las a n t i p a t í a s . 
Cabildo municipal 
La sesión del último viernes fué de-
clarada abierta á las 8 en punto por el 
alcalde señor Palomo. Asisten los con-
cejales señores Ramos Herrero, Alar-
cón, Muñoz Acedo, Matas, Conejo, Lu-
na, Rosales, Burgos, Herrero Sánchez, 
Cabrera, Carrillo, Gaitero, García Rey, 
García Gálvez. Visconti, Gallardo Po-
zo, liménez Robles, García Berdoy y 
León. 
Los idóneos se hacen acompañar del 
notario señor Alcalá Espinosa. 
Como en los anteriores cabildos, el 
público que concurre es numeroso. 
Aprobada el acta de la anterior se-
sión se entra en la 
O r d e n del d ía . 
La presidencia da cuenta de haberse 
presentado únicamente don Manuel Ro-
sales Salguero, como postor para la su-
basta de consumo de electricidad y se 
acuerda adjudicarle definitivamente el 
remate por el tipo de 3.810'25 pesetas 
anuales. 
Es designado el concejal señor Ra 
mos Herrero, para que concurra á la 
subasta del arbitrio sobre impuesto de 
rodaje é inspección sanitaria de bebidas 
alcohólicas. 
Dada lectura á oficio del presbítero 
don Luis Mérida en el que renuncia el 
cargo de capellán del Ayuntamiento, se 
acuerda á petición del señor Ramos 
Herrero, designar á don Miguel Palomo 
Vallejo que ya anteriormente desem-
peñó dicho cargo. 
Se leyó oficio del maestro nacional 
don Agustín Pérez, solicitando de la 
Corporación se provea de asta y ban-
dera la escuela que dirije, acordándose 
conforme á lo interesado y que dicho 
acuerdo sea extensivo á aquellas otras 
escuelas que carezcan de dichos atribu-
tos. • y 
Es nombrada portera de la planta 
baja de la casa capitular Rosa Perea. 
Se acuerda nombrar al concejal don 
Manuel Matas para la inspección sema-
nal del mercado de abastos: á Francisco 
Cano Castillo para listero de las obras 
municipales y guarda almacén, formán-
dose el oportuno inventario de efectos 
y utensilios; y por último, adquirir tra-
jes para los porteros de cámara. 
Pasó á informe de la comisión res-
pectiva solicitud de don Rafael de Tala-
vera y don José Carreira en la que so-
licitan se establezcan conciertos para el 
abono de derechos por el arbitrio so-
bre vinos, y el señor Ramos Herrero 
dice, que no le parece mal, pero que 
hay que evitar que en las comisiones 
duerman los asuntos el sueño de los 
justos, pues habiéndose citado en la 
anterior semana las respectivas comi-
siones para resolver las que tenían pre-
sentadas los industriales, concurrieron 
únicamente el señor Alarcón y él, pues 
aun cuando también lo hicieron los edi-
les conservadores Rosales y Gallardo, 
estos se ausentaron del salón corres-
pondiente ante de dar comienzo la reu-
nión, seguramente obedeciendo «con-
signa especial» que tuvieran para que 
no pudieran resolverse dichos asuntos. 
Solicita la empresa de arbitrios una 
indemnización de varios miles de pese-
tas, por la supresión del arbitjio patente 
de alcoholes, con motivo del nuevo 
impuesto sobre vinos, y se acuerda á 
instancia del señor León, acceder á 
ello. El edil liberal señor Alarcón 
indica que conio quiera que dicho acto 
tiene su origen en otro acto ilegal, pues-
to que al acordarse por la mayoría con-
servadora el nuevo impuesto, debió te-
nerse en cuenta que dicha empresa for-
mularía en su día la oportuna indemni-
zación por el perjuicio que sus intereses 
sufrirían, la'minoría liberal, aun cuando 
está en contra de dicho impuesto, de-
clina todo género de responsabilidades 
por aquella imprevisión-de la mayoría, 
que. tomó el referido acuerdo. 
La presidencia da cuenta de que en 
uso de sus facultades ha suspendido el 
acuerdo adoptado en la sesión anterior, 
sobre nombramiento de secretario, cu-
yos antecedentes tiene remitidos á la 
Superioridad y dará cuenta de la reso1-
lución de dicha autoridad, y que mien-
tras tanto, para que no se perjudiquen 
los intereses municipales ha nombrado 
provisionalmente al repetido señor Sán-
chez Cárdenas. 
El señor León pretende, confiado en 
la fuerza de sus votos, que sea nombra-
do don Antonio Velasco Cárdenas y 
pide que recaiga votación. 
El alcalde dice que como el asunto 
está «sub judíce» no puede tratarse en 
tanto no recaiga resolución del Gober-
nador, y como el señor León pretende 
involucrar las cuestiones, le sale al paso 
el señor Alarcón diciendo que no figu-
rando el asunto de nombramiento de 
secretario en la orden del día, no puede 
aceptarse lo que pretende el Sr. León, 
y queda el asunto terminado. 
Ruegos y preguntas 
Se acuerda á instancias del señor 
León conceder una gratificación de cin-
cuenta pesetas á la familia de don José 
Campos, que viene atravesando una si-
tuación calamitosa, motivada por infor-
tunios de la desgracia, que ha hecho 
desaparecer en poco tiempo varios de 
sus seres más queridos. 
Y sonó la campanilla presidencial, 
dando por terminada la sesión. 
Eran las 21,30. 
K. CH. T. 
LiA UJS1I0N L l B E ^ ñ b 
CHISPAZOS 
En el último número de nuestro 
«simpático» colega «Heraldo- la em-
prende el exalcalde y director del grupo 
conservador, con el concejal don Ma-
nuel Alarcón; en el anterior, con el pa-
riente de éste don José Paché, y en el 
que viene es de temer que la emprenda 
con su doméstica. Este Pepe León es 
un hombre atroz y cuando se lía la 
manta á la cabeza es menester confe-
sarse. 
Bueno, escritor ilustre, le suplicamos 
deje en paz á la familia de nuestro es-
timado compañero y eliga otra, pues 
en la variación consiste el gusto. 
Y hecha esta súplica que no dudamos 
atenderá debidamente el insigne «com-
pañero» de Mariano de Cavia, pasemos 
á-lo del recibimiento del señor Conde 
de Romanones que, dicho sea de paso, 
no cuenta con las «simpatías» de nues-
tro contrincante. Sentimos esto porque 
el presidente del Consejo de Ministros 
se consideraría muy honrado si con-
tase, con la simpatía del señor León, 
pero si éste se empeña en lo contrario 
habrá que resignarse y decir ¡Desgracia 
que tienen algunos hombres! 
Si don Alvaro supiera á lo qne se ex-
pone no cultivando esa amistad, quizá 
procedería de otra manera y tal vez re-
curriría á él, para que hiciera;-lo posible 
por convencerle de lo conveniente que 
es para su política de atracción (la del 
señor León Motta) estar de buenas con 
las personalidades que en el momento 
actual valen y significan. Pero nada, te-
nemos la seguridad que el comendador 
diría: «Yo no puedo cambiar de actitud 
por que mis .convicciones arraigadísi-
mas, mi integridad política, mi honor 
político y..... unas cuantas tonterías más 
por este estilo, me impiden adoptar nue-
vas posturas, pues bastantes que he 
adoptado ya desde entonces hasta 
ahora. 
«o» 
Cierto, ciertísimo que los liberales vi-
nieron "desde Bobadilla en el furgón del 
tren especial que conducía al señor pre-
sidente del Consejo, y vinieron en el 
mencionado departamento porque son 
hombres modestos, en primer lugar; y en 
segundo, porque más de quince no po-
dían «colarse» en un coche para mo-
lestar á los que no deben molestarse. 
Gracias, colega, por la justicia que tri-
butáis á nuestros amigos haciendo cons-
tar que pagaron diez reales por cada 




P e t i c i ó n de manos 
Han sido pedidas: 
Para don Antonio García Rosas, la 
de la señorita Manuela Somosierras Pa-
lacios, y para don Manuel Quirós de la 
Vega, oficial de telégrafos, la de la se-
ñorita Lola Almendro Martínez. 
Las bodas se celebrarán en la prima-
vera próxima. 
Boda 
El día 30 de Enero último contrajeron 
matrimonio la bella y distinguida señori-
ta Rosario Sánchez Bellido con el ilus-
trado y digno juez de Torróx don An-
tonio Ruiz López. 
El enlace se celebró en el domicilio 
de la contrayente, bendiciéndolo el se-
ñor Vicario Arcipreste y siendo padrinos 
don Antonio Bellido Carrasquilla y se-
ñora, tíos de la novia. 
Actuaron como testigos don Joaquín' 
González Mariño, juez de instrucción-de 
esta ciudad, don fbsé León Motta, don 
Francisco de la Cámara y don Francisco 
Checa. 
Deseamos á, los nuevos esposos todo 
género de venturas. 
C a j a de ahorros -
El domingo á las tres*de la tarde tuvo 
lugar en el salón de sesiones del Ayun-
tamiento el sorteo de premios que la 
Caja de Ahorros reparte todos los años. 
«Los agraciados han sido: 
Primer premió: 500 pesetas.—Josefa 
Pozo Rodríguez. 
Segundo: 100.—José Ríos Colorado. 
Tercero: 50.—María Pedraza Jiménez 
Cuarto: 50.—joaquín Muñoz Pérez. 
Quinto: 25.—Dolores Ortega. 
Sexto: 25.—Francisco Jiménez García. 
De v ia je 
Nuestro estimado amigo el jefe de la 
sección de Carabineros de esta plaza, 
don Emilio Ortega y García, ha tenido 
necesidad de marchar á Falencia para 
acudir al lado de su señor padre cuya 
salud, desgraciadamente, peligra, y por 
nuestro conducto se despide de sus 
amistades en tanto dura su ausencia. 
Que esta sea corta y que á su regreso 
deje completamente restablecido al res-
petable enfermo, es lo que de todas ve-
ras deseamos. 
Fal lec imientos 
El miércoles último dejó de existir la 
respetable señora doña Dolores Osorio 
Gálvez, viuda de Muñoz. 
La conducción del cadáver, á la que 
asistió numerosísima concurrencia, se 
verificó en la tarde del mismo día. 
Reciba su afligida familia y particu-
larmente el hijo de la finada, nuestro 
amigo don Pedro,el testimonio de nues-
tro pesar más sincero. 
—Víctima de penosa enfermedad ha 
subido al cielo una preciosa niña hija 
de don José Jiménez García. 
Tanto á -él, como á su distinguida es-
posa enviamos nuestro más sentido pé-
same por la terrible desgracia que les 
aflige. 
Representante 
Manuel Castañera Esteban, Agencia 
importante, matriculada para las substi-
tuciones-permutas, que por la cantidad 
de 350 pesetas pone en libertad á todo 
recluta de servir en Africa, ha nombra-
do representante en esta ciudad á nues-
tro apreciable amigo don Pedro Ortega 
Cerón, habitante calle de la Vega. 
Todos los reclutas contratado? con 
esta Casa, antes del sorteo del actual 
reemplazo de 1916, quedarán exentos 
de servir en Africa, los cuales serán 
substituídos-permutados con arreglo á 
las disposiciones vigentes dictadas por 
el Ministerio de la Guerra. 
El sorteo se verificará el día 20 de 
Febrero. 
Las operaciones de'contratación que-
darán cerradas definitivainente el día 19 
á las ocho de la noche. 
Imp. de F. Ruíz, Campaneros, 2 
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brirse? En tanto que esto entre las tres pasaba, respondió 
Preciosa á los de las rayas: Lo que veo con los ojos, con 
el dedo lo adivino: yo sé del señor-don Juanico, sin rayas, 
que es algo enamoradizo, impetuoso y acelerado, y gran 
prometedor de cosas que parecen imposibles; y plegué á 
Dios que no sea mentirosito, que sería lo peor de todo: un 
viaje ha de hacer agora muy lejos de aquí, y uno piensa 
el bayo, y otro el que lo ensilla: el hombre'pone y Dios 
dispone: quizá pensará que va á Oñez, y dará en Gamboa. 
A esto respondió don Juan: En verdad, gitanlca, que has 
acertado en muchas cosas de mi condición; pero en lo de 
ser mentiroso vas muy fuera de la verdad, porque me pre-
cio de decirla en todo acontecimiento: en lo del viaje 
largo has acertado, pues sin duda, "siendo Dios servido, 
dentro de cuatro ó cinco días me partiré á Flandes, aunque 
tú me amenazas que he de torcer el camino y no querría 
que en él me sucediese algún desmán que lo estorbase. 
Calle, señorito, respondió Preciosa, y encomiéndese á Dios, 
que todo se hará bien, y sepa que yo no sé nada de lo que 
digo; y no es maravilla, que como hablo mucho y á bulto, 
acierte en alguna cosa, y yo querría acertar en persuadirte á 
que no te partieses, sino que sosegases el pecho, y te estu-
vieses con tus padres para darles buena vejez, porque no 
estoy bien con estas idas y venidas á Flandes, principalmen-
te los mozos de tan tierna edad como la tuya: déjate crecer 
un poco para que puedas llevar los trabajos de la guerra, 
Cuanto más que harta guerra tienes en tu casa, hartos com-
bates amorosos te sobresaltan el pecho: sosiega, sosiega, 
alborotadito, mira lo que haces primero que te cases, y da-
nos una limosnita por Dios y por quien tú eres; que en ver-
dad que creo que eres bien nacido: y si á esto se junta el 
ser verdadero, yo cantaré la gala al vencimiento de haber 
de saber. Preciosa, que ese nombre de poeta muy pocos lo 
merecen,, y así yo no lo soy, sino un aficionado á la poe-
sía: y para lo que he de menester, no voy á pedir ni bus-
car versos ajenos: los que te di son míos, y estos que te 
doy agora también, más no por esto soy poeta, ni Dios lo 
quiera. ¿Tan malo es ser poeta? replicó Preciosa. No es 
malo, dijo el paje; pero el ser poeta á solas no lo tengo por 
muy bueno; hase de usar de la poesía como de una joya 
preciosísima, cuyo d u e ñ o no la trae cada día, ni la mues-
tra á todas gentes, ni á cada paso, sino cuando convenga 
y sea razón que la muestre: la poesía es una bellísima 
doncella, casta, honesta, discreta, aguda, retirada, y que 
se contiene en los límites de la discreción más alta: es 
amiga de la soledad, las fuentes ía entretienen, los-prados 
la consuelan, los árboles la desenojan, las flores la alegran, 
y, finalmente, deleita y enseña á cuantos con ella comu-
nican. Con todo eso, respondió Preciosa, he oído decir 
que es pobrisima y que tiene algo de mendiga. Antes es al 
revés, dijo el paje, porque no hay poeta que no sea rióo, 
pues todos viven contentos con su estado, filosofía que 
alcanzan pocos. Pero ¿qué te ha movido. Preciosa, á 
hacer esta pregunta? Hame movido, respondió Precio-
sa, porque como yo tengo á todos, ó los más poetas por 
pobres, causóme maravilla aquel escudo de oro que me 
disteis entre vuestros versos envuelto: mas agora que sé 
que no sDis poeta, sino aficionado de la poesía, podría ser 
que fuérades rico, aunque lo dudo, á causa de que por 
aquella parte que os toca de hacer coplas se ha de desa-
guar cuanta hacienda tuviéredes; que no hay poeta según 
dicen, que sepa conservar la hacienda que tiene, ni gran-
jear la que no tiene. Pues yo no soy desos, replicó el 
paje; versos hago, y no soy rico ni pobre: y sin sentirlo 
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ni descontarlo, como hacen los ginoveses sus convites; 
bien puedo dar un escudo, y dos, á quien yo quisiere: 
tomad, Preciosa perla, este segundo papel y este escudo 
segundo que va en él, sin que os pongáis á pensar si soy 
poetad no: sólo quiero que penséis y creáis que quien os 
da esto quisiera tener para daros las riquezas de Midas: y 
en esto le dió un papel, y tentándole Preciosa halló que 
dentro venía el escudo, y dijo: Este papel ha de vivir mu-
chos años, porque trae dos almas consigo; una la del escudo, 
y otra la de los versos, que siempre vienen llenos de almas 
y de corazones; pero sepa el señor paje que no quiero 
tantas almas conmigo, y si no saca la una, no haya miedo 
que reciba la otra: por poeta le quiero y no por dadivoso, 
y de esta manera tendremos amistad que dure; pues más 
aína puede faltar un' escudo por fuerte que sea, que la 
hechura de un romance. Pues así es, replicó el paje, que 
quieres, Preciosa, que yo sea pobre por fuerza, no dese-
ches el alma que en este papel te envió y vuélveme el es-
cudo, que como le toques con la mano le tendré por reli-
quia mientras la vida me durare. Sacó Preciosa el escudo 
del papel y quedóse con el papel, y no le quiso leer en la 
calle. El paje se despidió y se fué contentísimo, creyendo 
que ya Preciosa quedaba rendida, pues con tanta afabilidad 
le había hablado. Y como ella llevaba puesta la mira en 
buscar la casa del padre de Andrés, sin querer detenerse á 
bailar en ninguna parte, en poco espacio se puso en la ca-
lle do estaba, que ella muy bien sabía: y habiendo andado 
hasta la mitad, alzó los ojos á unos balcones de hierro do-
rados, que le habían dado por señas, y vió en ellos á un 
caballero de hasta edad de cincuenta años, con un hábito 
de cruz colorada en los pechos, de venerable gravedad y 
presencia; el cual apenas también hubo visto álagitanilla 
cuando dijo: Subid, niñas, que aquí os darán limosna. A 
esta voz acudieron al balcón otros tres caballeros, y entre 
ellos vino el enamorado Andrés, que cuando vió á Preciosa 
perdió la color, y estuvo á punto de perder los sentidos, 
tanto fué el sobresalto que recibió con su vista. Subieron 
las gitanillas todas, sino la grande que se quedó abajo para 
informarse de los criados de las verdades de Andrés. Al 
entrar las gitanillas en la sala, estaba diciendo el caballero 
anciano á los demás: Esta debe de sei;, sin duda, la gita-
nilla hermosa que anda por Madrid. Ella es, replicó An-
drés, y sin duda es la, más hermosa criatura que se ha visto. 
Así lo dicen, dijo Preciosa (que lo oyó entrando); pero en 
verdad que se deben de engañar en la mitad del justo: 
bonita bien creo que lo soy, pero tan hermosa como dicen, 
ni por pienso. Por vida de don Juanico, mi hijo, dijo el 
anciano, que aun sois más hermosa de lo que dicen, linda 
gitana. Y ¿quién es don Juanico, su hijo? preguntó Pre-
ciosa. Ese galán que está á vuestro lado, respondió el ca-
ballero. En verdad que pensé, dijo Preciosa, que juraba 
vuesa merced por algún niño de dos años: mirad qué don 
juanico, y qué brinco. A mi verdad que pudiera ya estar 
casado y que según tiene unas rayas en la frente, no pasa-
rán tres años sin que lo esté, y muy á su gusto, si es que 
desde aquí allá no se le pierde ó se le trueca. Basta, 
dijo uno de los presentes: ¿qué sabe la gitanilla de rayas? 
En esto las gitanillas que iban con Preciosa, todas tres se 
arrimaron á un rincón de la sala, y cosiéndose las bocas 
unas con otras, se juntaron por no ser oídas. Dijo la Cris-
tina: Muchachas, este es el caballero que nos dió esta 
mañana los tres reales de á ocho. Así es la verdad, res-
pondieron ellas; pero no se lo mentemos, ni ,le digamos 
nada si él no nos lo mienta: ¿qué sabemos si quiere encu-
